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			Dedicado al compromiso implícito de revelarse a sí mismo, para lograr desarrollo y evolución. Adentrarse desde la recursividad de reconocer el propio ecosistema cósmico es un viaje a nivel interno. 
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			El propósito por el cual uno nace opera desde la ley de causa y efecto. En principio, la vida contempla acciones. Desde el deber, el carácter apropiado, y el comportamiento ajustado, uno se vincula en pensamiento, palabra y acción para coexistir armoniosamente, fusionarse de modos empáticos en la sociedad, y fomentar el bienestar individual y del colectivo.

			El logro de metas remite a la capacidad de ocuparse adecuadamente de forma que podamos obtener recursos materiales que permitan realizarnos en las tareas de la vida. La acumulación de bienes y riquezas materiales tiene como propósito sustentar la vida dignamente y procurar un adecuado cuidado de la familia, prosperidad y seguridad. Las metas o anhelos incluyen todo lo que nos permite vivir una vida plena como; la sabiduría, la amistad, el amor, la carrera profesional, la salud y la prosperidad. 

			El deseo contempla las acciones que uno realiza con el fin de obtener gratificación sensorial a través de ciertas experiencias. El deseo responde a las necesidades de orden emocional, afectivo y a la satisfacción sensorial. La experiencia sensorial incluye el descubrimiento del objeto, el aprendizaje del objeto y la conexión emocional, tiene que ver con la sensación de deleite, vinculado a la sensualidad, a la música, a la belleza, al amor y a los afectos. 

			Realizar el propósito de los logros, los anhelos y los deseos implica asociarnos con acciones pertinentes en el desarrollo de la experiencia.

			La interpretación de los ciclos o periodos de la vida asisten al momento de abordar la relación directa de un individuo con los objetivos de su vida. Los periodos cronológicos determinan facetas y contienen aspectos para considerar la propia dinámica y curso de la vida. Conocer e interpretar estos ciclos naturales es de suma importancia dentro del contexto social y cultural para generar y dignificar el sustento según la etapa de la vida, donde se debe considerar el marco de responsabilidad que implica para adoptar las tareas y compromisos requeridos y asociada a ese estado o etapa, fundamental para el logro de los propósitos individuales. Uno asume tareas gradualmente, conforme avanza la edad y la jerarquía o rol personal. 

			Los roles y los oficios son un sistema de estratificación y de valoración para ejercer y vincularse con la familia y la sociedad, permitiendo una estructura que genere armonía en el abordaje e interpretación de las distintas tareas, de orden meramente social y cultural. Los roles proveen las responsabilidades que debemos representar en el campo de la experimentación. 

			La posibilidad que ofrece el campo evolutivo presenta una linealidad de espacio tiempo que configura experiencias afines, a partir del cual uno puede reconocer su esencia en el fractal del propósito. La sincronicidad es la coincidencia temporal de dos o más eventos relacionados por el significado, pero no por la causalidad.

			Todas nuestras acciones y reacciones quedan indeleblemente marcadas y determinan tendencias y programas futuros. Las acciones construyen los axis de eventos en la linealidad de espacio-tiempo. Todo intercambio de energía tiende a crear y sumar más acciones y reacciones que se experimentan a lo largo de los ciclos de una vida. Cada acción genera una consecuencia que pasa a formar parte de un registro propio de experimentación y que fundamenta la individualidad de cada ser. La suma activa de nuestras acciones define la calidad y cualidad de nuestras vidas. Cuanto más resuelta la acción, más adecuado el efecto de manifestación concreta. 

			Los niveles de conciencia nos aproximan a un desarrollo que es diferente para cada ser humano, pero que se delinea y ajusta al propio propósito. Cuando uno detalla, aborda e integra sin perder de vista la estructura, está atento a lo esencial para asumir y comprender las dinámicas de habitar, esto nos ayuda a desarrollar y utilizar los recursos desde un lugar óptimo. Definir qué hacer, cuándo, cómo y dónde, ayuda a cultivar el enfoque para gestionar y construir metódicamente nuestra rutina diaria. 

			Con el propósito de definir metas claras, establecer rutinas, crear sistemas y mantener la constancia, los objetivos deben traducirse en la planificación medible de corto y largo plazo, debe ser alcanzable. El éxito necesita estructura, no solo deseo y entusiasmo.

			El campo de experimentación de cada ser humano permite la expresión de la conciencia, capaz de ser captada por la claridad de la inteligencia. La mente está diseñada para modular la propia conciencia, refinando los vectores de orientación consciente a través de dinámicas que correspondan. Las dinámicas de experimentación influencian profundamente al ser humano. La conciencia revela la construcción mental desde la cual un individuo se asocia y se proyecta, abordando desde una impronta personal, una dinámica y unas fuerzas específicas, con el propósito de poder alcanzar distintas manifestaciones que lo complementen en el desarrollo a lo largo de su vida. El desarrollo de una persona está dispuesto y relacionado a las variables siderales de espacio-tiempo que operan en una “aparente linealidad y orientación progresiva” como dinámica evolutiva.

			Todo lo que sucede en la tierra es resultado del impacto de distintas fuerzas que alteran y modifican el campo electromagnético de la tierra, y lo influye todo desde la corriente evolutiva para sincronizar de formas exactas las expresiones de la vida. El universo está inmerso en un diseño perfecto de corrientes y fuerzas que impulsan hacia la creación y la manifestación de todo cuanto existe. El diseño es evolutivo. A través de la expansión, la expresión de la vida como dinámica evolutiva permite la creación manifiesta conforme al propósito y su propia luz. Cada ser humano es una expresión fractal de fuerzas cósmicas que se materializa porque puede permitirse y darse paso a acceder a estados superiores de conciencia que lleven a tener cada vez más presente la comprensión de la conexión interna con la expresión de la realidad. La recolección de impresiones domina el espíritu. En este punto se expresa la multiplicidad de la acción y la creación. 

			La expresión de la naturaleza predominante se puede advertir desde su cualidades vibracionales primordiales, desde los principios de: armonía, desde las cualidades de pureza y conciencia; el principio de acción, desde las cualidades de turbulencia y emoción; y el principio de inercia, desde las cualidades de inocencia, ignorancia y oscuridad. 

			La decodificación de las dinámicas se identifica desde la cualidad vibracional, y es de relevancia comprender e interpretar la acción de esas fuerzas y su influencia. Las vibraciones primordiales ofrecen posibles aspectos. La combinación de vibraciones primordiales amplía el espectro de frecuencias posibles. Las dinámicas fundamentan formas, haciendo énfasis en la ley de la correspondencia que es fractal inherente de conexión y unicidad interrelacionando el cuerpo con el alma. Mediante distintas herramientas de interpretación y práctica uno puede abordar, observar y desglosar temas de naturaleza interna y profunda con el propósito de concebir las influencias que determinan las circunstancias de nuestro presente. Las distintas técnicas de decodificación son la clave para adentrarse a comprender las condiciones que hacen que ciertos eventos ocurran, y de acuerdo a como están conectadas todas las condiciones de vida se verá influenciando todo lo que a uno sea cercano.

			Una observación adecuada admite construir un mapa de coordenadas que nos permitirá ubicar las equivalentes y revelar la naturaleza cósmica que nos habita como seres indivisibles. Existen muchos métodos de aproximación al estudio de determinados sistemas que enfatizan ciertas áreas de conocimiento. Todos los sistemas consideran indispensable familiarizarse con nociones y conceptos como recurso de estructura de la atmósfera y ambiente externo que se reproducirá en el mundo interno, y viceversa. Este intercambio entre sabiduría y reconocimiento procura esfuerzos reflexivos para mejorar y ampliar la conciencia. La elaboración cognitiva sucede a través de un código, un lenguaje de símbolos, arquetipos, conceptos, nociones y palabras que deben conocerse y manejarse ya que ayudan a definirnos con su uso, determinando cuándo, dónde y cómo debe ser usado. La sabiduría eleva la frecuencia. Los procedimientos siguen nociones, conceptos, vocabularios que, a través de la memorización puede abordar la significación resonante con la expresión, elaborada recursivamente en la transformación de la conciencia.

			Familiarizarse con los conceptos de orden analítico y específicos define un constructo. Se debe entender la infraestructura que elabora desde lo esencial, y que cuestiona la capacidad de interpretación y de guía. Cuando se trata de tomar atajos, se asume dejar de lado lo esencial, y con el paso del tiempo se producen fisuras y vacíos que no permiten el desarrollo más que a niveles superficiales. 

			Comprender las cualidades y las características, propician vías de orden deductivo particular, que posibilitan contrastar variables y aspectos de relevancia para trabajar gradualmente sobre determinadas nociones de forma objetiva. La interpretación y la visión interna sensibilizan de manera armónica y exacta la activación intuitiva. El engranaje interno adecuado requiere de una sólida base teórica conceptual para hacer capaz el relacionar interpretaciones y variables desde una visión clara, pura y precisa. 

			El elemento de estudio es imprescindible para que los procesos de conciencia puedan lograrse. Eventualmente las posibilidades de crecimiento y evolución son posibles o se obstaculizan según cómo nos definimos en nuestras acciones. Nuestras acciones definen tendencias y eventos.

			Nuestro campo de actividad despliega y proyecta energías y fuerzas impresionantes. La expresión de la frecuencia de la luz propia se conecta directamente con frecuencias multidimensionales de luz cósmica de distintos sistemas solares y estelares. El juego de fuerzas cósmicas no escapa a nuestro alcance. La ley de la realización del ser está plegada al diseño de la propia evolución. Examinar todos los aspectos y áreas de acción de la vida humana, sabiendo que todas son un reflejo de nuestra acción, posibilita adentrarnos en las estructuras emocionales, mentales y del sentir interno, acercándonos a obtener información acerca de nuestro nivel de conciencia y prop
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